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En 1968 Routennberg realizó una sorpren
dente experiencia. En su laboratorio, observó 
que las ratas sometidas a una dieta restrictiva 
podían sobrevivir con relativa facilidad. Sin 
embargo, si esas mismas ratas, sometidas a 
idéntica restricción alimentaria, tenían la opor
tunidad de hacer ejercicio físico gracias a te
ner libre acceso a un rodillo, incrementaban 
progresivamente su actividad física hasta mo
rir exhaustas. Mientras incrementan su activi
dad, disminuyen más su ingesta y, claro está, 
desciende progresivamente su peso corporal. 
Esta experiencia ha sido replicada, verificada 
en otras especies y constituída en posible mo
delo animal de la anorexia nerviosa humana, 
o más exactamente de un cierto tipo de ano
rexia nerviosa (Epling y cols, 1983).

Es bien sabida la tendencia de la anoréxica 
a un exceso de actividad física. No es un he
cho general pero sí muy frecuente. En princi
pio ha sido considerado como un comporta
miento destinado intencionadamente a la pér
dida de peso. Sin negar tal hecho, evidente en 
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muchos casos, se plantean la posibilidad de 
que en determinados pacientes las cosas suce
dan de manera inversa, a saber, que el ejerci
cio físico dé lugar a la pérdida de peso y con
siguiente o simultáneamente al trastorno ano
réxico. El modelo animal, antes citado, 
entrañaría que determinadas personas dedica
das a la práctica intensa de una actividad físi
ca y sometidas a una dieta restrictiva pudie
ran caer fácilmente en la anorexia, por inte
racción de aquellos dos factores. 

Esta posibilidad parece haber quedado con
firmada mediante un trabajo realizado por el 
grupo de la Universidad de Sidney (Touyz y 
cols, 1987), los cuales han realizado un estu
dio comparativo de 15 anoréxicas hospitaliza
das que destacaban por su intensa actividad 
física con 17 que no se entregaban especial
mente a dicha actividad. Encontraron diferen
cias altamente significativas entre ambos gru
pos. Señalaremos aquí las más interesantes: 

* El 73% de las «activas» procedían de fa
milias interesadas por el ejercicio físico y el de
porte versus el 24% de las «no activas». 

* El 60% de las «activas» había iniciado su
ejercicio físico antes de la restricción alimen
taria versus el 6% de las «no activas». 

* Perder peso era el motivo inicial del ejer-








